
Desde el origen somos cooperativos.  

 

Estamos en el año 12.896 antes de Cristo. Un pequeño grupo de 

cazadores rodea a una manada de ciervos que badea un río helado. Los 

cazadores están armados con arpones cuyas puntas de lanza están 

hechas de astas de ciervo. Los ciervos chapotean en el agua; los 

cazadores los persiguen y los matan. Es la acción coordinada de un 

grupo de cazadores de Cro-Magnon la que hace que éstos tengan más 

suerte que sus primos de Neandertal, que cazan individualmente. 

 

Nuestros orígenes se vinculan de alguna manera al destino de los 

hombres de Neandertal. Jamás nos hemos sentido orgullosos de 

nuestros ancestros, en parte debido a su aspecto. Su linaje se remonta a 

los primeros miembros del género homo. Fueron los pioneros. Durante 

miles de años, los hombres de Neandertal se fueron alejando de África. 

En tiempos más recientes, hace unos 150.000 años, avanzaron hacia 

paisajes glaciales. Los hombres de Neandertal fueron los primeros en 

enfrentar climas que sólo eran hospitalarios para mamuts y ciervos. 

 

No existen evidencias anatómicas sobre la inferioridad cerebral de los 

hombres de Neandertal respecto de nosotros (los hombres de Cro-

Magnon) y no hay dudas de que eran superiores a nosotros en el 

aspecto físico. Los hombres de Neandertal más fuertes probablemente 

podían levantar hasta media tonelada. Físicamente, somos bastantes 

débiles comparados con ellos. Pero, gradualmente, fuimos reemplazando 

a los hombres de Neandertal en un período de superposición de varios 

milenios. Ellos desapariciones hace unos 30.000 años. Hay muchas 

explicaciones sobre la extinción de los hombres de Neandertal. Quizás 

evolucionaron hasta convertirse en lo que somos hoy. Quizás nos 

fundimos con ellos. Quizás existió competencia entre ambos grupos por 



el alimento y el hombre de Neandertal no pudo con nosotros y 

desapareció en las zonas marginales. 

 

Durante el período en que nosotros, los hombres de Cromañón, 

convivimos con los de Neandertal, nuestros antepasados desarrollaron 

formas cooperativas altamente sofisticadas, caracterizadas por la 

organización social, los procedimientos de cacería en grupo, la 

experimentación creativa con materiales variados, el compartir los 

conocimientos, la división del trabajo, el comercio y los sistemas de 

transporte. Probablemente, el hombre de Neandertal no hacía lo mismo. 

Ocultábamos provisiones y nuestros elementos de primeros auxilios para 

las partidas de caza que se alejaban de nuestros hogares. Los hombres 

de Neandertal no.  

 

Aparentemente, ellos se lanzaban al combate directo con sus presas. 

Nosotros aprendimos formas más eficaces de cazar (como lanzar 

animales por los despeñaderos), que cambiaron fundamentalmente 

nuestra relación con el resto del reino animal. Nosotros fuimos más 

selectivos y con frecuencia usábamos piedras de mejor calidad y 

colorido, que recogíamos a cientos de kilómetros de nuestros propios 

hogares. Esto llevó a un nivel de cooperación intergrupal y organización 

social que los hombres de Neandertal jamás alcanzaron. Mejoramos el 

proceso de construcción de herramientas mediante la experimentación y 

la socialización del conocimiento. El hombre de Neandertal no. Nuestra 

capacidad para conseguir más alimento que el que necesitábamos dio 

como resultado el intercambio y la formación de redes sociales de amplio 

alcance. No importa si reemplazamos a los hombres de Neandertal o 

evolucionamos a partir de ellos; el hecho es que nuestro ingenio se hizo 

particularmente evidente en la organización de esfuerzos cooperativos 

para mejorar nuestro nivel de vida. Nos destacamos en la organización 

de trabajos en grupos pequeños. 



  

Es evidente, ¿verdad?, los humanos somos seres de grupos pequeños. 

Siempre lo hemos sido y siempre lo seremos. Somos seres cooperativos. 

 

Ahora bien, uno de los lugares que los sociólogos reclaman como de 

socialización primaria, donde los niños pasan muchas horas de su vida… 

¿es un entorno cooperativo, donde vivenciar y experimentar valores 

cooperativos? Veamos un solo ejemplo del quehacer diario de la escuela 

de nuestros días y pensemos si es cooperativo. 

 

 

 



  

 


